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y^RCAS Y JBeNÍTEZpOtt JSÍ0R8ERT0 DE

HACIENDA Y FOIENTO

Arcas no fué Diputado provincial áEl Sr.
la usanza moderna, sino á la antigua, y traba-
jando sin cesar logró realizar grandes mejoras
en la Beneficencia y Sanidad, mejorar también
las condiciones del personal de este ramo y
cooperó grandemente á formar un Consejo
provincial de Sanidad.

En las elecciones generales de 1881 para
Diputados á Cortes luchó por el distrito del
Hospital, obteniendo una de esas honrosísimas
votaciones que aunque no dan el acta hacen
experimentar una satisfacción, porque real-

', mente equivalen al triunfo.
i Aquel mismo año, en las elecciones muni-
/eipalesde Madrid, fué elegido Concejal, no

habiendo podido tomar posesión de este cargo
por efecto'de haberse presentado una protesta
contra su elección por considerarle deudor al
Estado: incapacidad que ha desaparecido al
resolverse, como se ha resuelto favorablemen-
te el expediente que en aquella época estaba
en litigio.

Estos son los datos biográficos que recor-
damos del Sr. de Arcas.

Ahora la opinión verá si un hombre de es
tos méritos y cualidades, debe quedar fuera
del Ayuntamiento, cuando aspira ir á él para
administrar á conciencia, hacer resaltar la mo-
ralidad y trabajar lo posible en obsequio de la
salubridad pública, cosa que todo* pedimos
con mucha necesidad.

dejando grato y para éi honroso recuerdo de
su gestión.

EL 1.° DE MAYO

Ha pasado que durante quince días los espí-
ritus poco animosos no han vivido ni han des-
cansado: ha pasado, que se ha hecho un alarde
de fuerza realmente indiscreto: ha pasado, que
se ha robado la calma y tranquilidad al país,
haciéndole entrever que se acercaba un 93 de
Francia ó un cataclismo más grande si cabe.

Y todo ¿por qué? Para sostener hoy el Go-
bierno las ventajas del sistema preventivo, ha-
ciendo ver que si los obreros no han mantenido
sus aspiraciones, apoyadas en la huelga, y si
no han ocasionado motines y trastornos, ha
sido por efecto de sus precauciones.

Sueña el Gobierno si cree que puede enga-
ñar hasta ese punto á la opinión.

Si el 1.° de Mayo de 1891 en España no dejó
un recuerdo triste, ha sido por la templanza y
cordura del obrero, no por las amenazas del
Gobierno; pues si desgraciadamente en cual-
quiera provincia ó en Madrid se hubiera in-
tentado lo más insignificante en contravención
de aquella circular del Sr. Silvela, á estas ho-
ras se habría vertido sangre abundante del
proletariado.

Queden las cosas en su lugar. El triunfo
del 1.° de Mayo no es para el Gobierno, si no
para los obreros, y si hay que tributar á al-
guien elogios, es á éstos y no á aquél.

Y no decimos más sobre este asunto, ni co-
municamos noticias de lo ocurrido el viernes,
porque estando los lect >res enterados anterior-
mente, sería emplear en el'o un espacio que
para tratar otras cuestiones necesitamos.

Un aplauso al obrero español ante el l.°de
Mayo, y una recomendación al Gobierno: la
de que no se apropie laureles que ni merece
ni ha ganado.

Es decir, si ha pasado.

Ha celebrado sus meetings, ha dado en
ellos riendas sueltas ásus desahogos, ha con-
denado la burguesía ha hecho ver sus ilu-
siones para el mañana, aguantándose con las
realidades del presente y... aquí no ha pasado
nada.

Pasó el día 1.° de Mayo y... nada. El obre-
ro español, con un espíritu que le ennoblece,
con una cordura que Je honra y un talento
práctico muy plausib e, ha cerrado sus oidos
á las excitaciones de los enemigos del orden,
de los fogosos anarquistas, de los que todo lo
resuelven con el petróleo y la dinamita y ha
realizado su vigorosa y elocuente protesta sin
alterar el orden, sin provocar motines y en
medio de la más absoluta y completa tranqui-
lidad.

Hijo de familia modesta; pero altamente
apreciada por su honradez y simpatías, se
consagró desde muy niño al estudio buscando
en los libros su patrimonio.

Sus primeros estudios, hasta concluir el
bachillerato en Filosofía, los hizo en Murcia, y
una vez con este titulo se trasladó á Madrid,
donde al propio tiempo que la carrera de far
macia, emprendió la de Ciencias hasta el ba-
chillerato, terminando la primera en 1861.

Dotado de excepcional facilidad para el es-
tudio, y con su amor ai trabajo, el Sr. de Ar-
cas, á la vez que seguía su carrera, escribía en
un periódico profesional: El Restaurador Far-
macéutico, del cual era redactor, y en el Di-
ccionario de Farmacia, colaboraba.

Un año después de terminada su carrera,
empezó á ejercerla en Villena, donde se esta-
bleció, trasladándose más tarde á Valencia,
guiado principalmente por el deseo de estu-
diar medicina, deseo que vio satisfecho en
1869, en cuya época terminó los estudios del

Doctorado en Madrid en ambas Facultades de
Medicina y Farmacia.

Fieles á nuestro propósito de no herir la
modestia del Sr. Arcas, nos abstenemos de
hacer toda clase de elogios; por más que éstos
son innecesarios, puesto que los hechos por sí
hablan y esa constancia, ese amor al trabajo,

ese deseo de ser útil á sus semejantes, mani-
festados en los apuntes biográficos consigna-
dos, dicen más que cuanto por nuestra cuenta
pudiésemos añadir.

Sus primeros pasos en la nueva carrera los
dio el Sr. Arcas como médico supernumerario
de la Beneficencia municipal en esta Corte, y
de sus servicios puede juzgarse por el hecho
de haber obtenido la cruz de Benefieenciade
segunda clase que le fué concedida por la fé y
el celo que demostró en sus funciones durante
la epidemia tífica que azotó á Madrid en aque
Ha época. .

En 1883 fué nombrado subdelegado de Me-

dicina y Cirugía del distrito de la Inelusa y
posteriormente del de la Audiencia, cuyo ear-
«ró desempeña en la actualidad.

Durante la última epidemia colérica, el
Sr. Arcas se distinguió notablemente en el
desempeño de su cargo, y el Gobierno tuvo
por conveniente agraciarle con la encomien -

Conocida la modestia del Sr. Arcas, vamos
á escusar todo elogio, no obstante merecer
infinitos y á exponer brevísimos apuntes de
su biografía.

Don Norberto de. Arcas yBenítez nació en
San Clemente, provincia de Cuenca, en Junio
de 1839.

A esta honrosa clase pertenece el señor de
Arcas, y este es un título más que une á sus
cualidades de honradez y de laboriosidad nues-
tro biografiado, para que nos permitamos re-
comendar su candidatura como una de las que
más provecho y ventajas han de proporcionar
al vecindario.

Una de las cosas que con más satisfacción
vemos, es que aspiran á representar al vecin-
dario de Madrid en el Municipio hombres de
ciencia, en especialidad médicos, que saben
apreciar las condiciones higiénicas de esta mal
sana villa y proponer los medios de sanea
miento que la opinión imperiosamente re
clama.

En 1871 fué nombrado el Sr. Arcas Dipu-
tado provincial de Madrid, y otra vez en 1876,

Empezó su carrera afiliándose al partido
progresista el año^ de 1859, en cuya época y
posteriormente, fué colaborador de La Iberia,
prestando cuantos servicios pudo á su partido,
y coadyuvando al triunfo con entusiasmo y fé
solo comprensibles á su desinterés y á su ad-
hesión inquebrantable al Sr. Sagasta, á quien
siguió cuando aquel partido se dividió y con
quien está hoy, como estaba entonces, pues
realmente puede deeirse que en el distrito del
Hospita 1 fué uno délos pocos sagastinos, y es
indudable que en gran parte se debe á sus
constantes trabajos el desarrollo é influencia
que hoy tiene ese comité, del cual ha sido va-
rias veces Presidente, y es hoy su primer Vi-
cepresidente.

Aquel trabajo fué entregado al Gobierno,
pero éste cumplió dándolas gracias de Reai
orden y archivando los proyectos.

Asi suelen generalmente proceder los Go-
biernos en los asuntos más serios y delicados.

El Sr. Arcas tiene una larga vida política,
sino rica en posiciones y en halagos de la for-
tuna, brillante en cuanto á desinterés y amor
ásus ideas y á su jefe.

Aquella campaña tuvo un digno corona-
miento. Gracias á sus trabajos y esfuerzos, el
Sr. Arcas consiguió reunir un Congreso Médico
Farmacéutico en esta Corte, al que asistieron
406 profesores de ambas facultades y que duró
desde el 14 de Octubre de 1878 hasta el 15 de
Agosto de 1879, en que se dieron por termi-
nados los trabajos, los cuales dieron por re-
sultado la confección del proyecto de una ley
de Sanidad con sus reglamentos correspon-
dientes.

Desde las columnas de aquel periódico, el
Sr. Arcas mantuvo con gran energía yfundado
en poderesos argumentos, los derechos profe-
sionales de las clases que representaba, com-
batiendo las arbitrariedades tanto oficiales
como de índole particular que se cometían, así
como también el caciquismo de las falsas lum-
breras de la ciencia.

da de número de Isabel la Católica, libre de
gastos.

Últimamente, cuando la grippe hacía en
Madrid tactos estragos, el Sr. Arcas prestó
grandes servicios. Como subdelegado del dis-
trito de la Audiencia conocía sobradamente la
necesidad de proporcionar socorros á los en-
fermos y menesterosos de aquella parte de
esta capital, y todos recordamos cómo cooperó
á la creación del Hospital de San Antonio es-
tablecido en la calle de Segovia, y en el que
desempeñó la plaza de director del mismo y
decano del personal facultativo.

Como no es nuestre ánimo hacer una dete-
nida y completa biografía del Sr. Áreas, no
nos detendremos á hacer siquiera mención de
notables trabajos suyos que le han valido mu-
chos plácemes y ocupar un buen puesto en
las sociedades,academias y colegios científicos
y profesionales á que pertenece; pero si re-
nunciamos á esta tarea, no creemos que po-
damos pasar por alto también su campaña en
el periódico de su dirección y propiedad, El
Progreso Médico, durante los años del 1875
al 79. . ,.

De estos dos ministerios depende princi-
palmente la salvación de este país, cada día
llevado por derroteros más fáciles para lle-
gar á la ruina y á la desesperación.

El partido conservador, que así lo reco-
nocía hace un año, que tantas promesas á
la opinión hizo, y que tenía, por tanto, un
deber imperioso de acudir con reformas
urgentes, beneficiosas y radicales á mejo-
rar la situación, ha empezado por demos-
trar la indiferencia con que mira las más
graves cuesuones; y lo ha demostrado en-
tregando la cartera de Hacienda al Sr. Cos

No á estos mi istros, sino al Gobierno
todo y á aquellos que fundadamente aspi-
ran á esas dos carteras en el supuesto de
que ni el Sr. Cos-Gayón ni el Sr. Isasa po-
drán conúnuar desempeñándolas, vamos á
exponer sucintamente lo que el país pide y
exige, lo que constituye la labor de un buen
Gobierno y lo que es preciso hacer para j s-
tificar la permanencia en el poder de un par-
tido antipático y odioso.

Un presupuesto nivelado; unos arance-
les bien entendidos, que den paso á todo lo
que no producimos, y sirvan de valladar á
todo aquello que pueda ocasionar una com-
petencia ruinosa á la producción nacional;
un sistema tributario que, si no irreprocha-
ble por lo llevadero, lo fuese al menos por
la igualdad de la tributación; un catastro y
una buena estadística, sin los cuales no pue-
de haber base cierta para los repartos; unas

• tarifas industriales algo más perfectas que
las que hoy rigen; alguna contribución nue-
va sobre objetos de lujo que hoy no pagan,
y sobre utilidades que al presente están
exentas de cargos; una i ivestigación bien
dirigida y mejor recompensada, que tenga
por objeto descubrir las ocultaciones que
puedan existir en todos los ramos de la pú-
blica riqueza y una administración honrada
y modesta hasta donde sea posible... Esto
es lo que á un ministro de Hacienda que no
fuera el Sr. Cos Gayón había que pedirle. Y
al actual ministro no hay que pedírselo por-
que es incapaz de emprender otra labor que
la de contratar empréstitos y concertar arre-
glos con el Banco, tan perjudiciales para el
comercio y la industria.

No es menos difícil,ciertamente, la tarea
reservada á los ministros de Fomento. Pro-
pagar la instrucción pública, por medio de
la escuela de primeras letras; ordenar los
institutos, las Universidades y hasta las es-
cuelas e> pedales; cuidar del pago puntual
del maestro yrestringir las inmunidades de
que goza el catedrático; restablecer la uni
dad de textos en los establecimientos ofi-
ciales para quitar el monopolio que se hace
con el libro; y mandir que la enseñanza
oficial se ajuste á los principios de la reli-
gión católica, que es la del Estado, serían
obras meritorias en el orden moral para
cualquier hombre público de excepcionales
condiciones—dicho te está que al Sr. Isasa
hay que desconta» lo—como lo sería igual-
mente fomentar la industria minera supri-
miendo muchas de las trabas que la hacen
impo-ible. El subsuelo de nuestra patria es
abundante en metales y carbones y este
ramo de riqueza llegaría á ser importante
desde el momento que los capitales encon-
trasen garantías en la ley y las empresas
mineras tropezasen con menos obstáculos
para la explotación.

La repoblación de los montes es otra ne-
cesidad que se impone, no solamente por
lo que el arbolado vale y significa, sino tam-
bién porque lo demanda la modificación de
las condicionen atmosféricas en muchas co-
marcas diezmadas por los paludismo 1', y
porque las generaciones futuras h-in me-
nester maderas y combustibles que con no-
torio egoísmo hemos hecho desaparecer al
talar los montes sin piedad.

Los canales de riego, la agricultura, la
ganadería, la caza y la pesca, la industria
metalúrgica, la fabricación de vinos, la des-
tilación de alcoholes, la cría de gusanos de
seda, la manufactura de toda clase de teji-
dos y otra porción de industrias, grandes y
pequeñas, que podríamos citar, son suscep-
tibles de un gran impulso si se las sabe di-
rigir y ayudar con leyes protectoras; y los
ministros de Fomento que pretendan colo-
carse á la altura dé su difícil misión, tienen
mucho que hacer y vasto campo donoe po-
der ejercitar su actividad y su^ conocimien-
tos. De ellos han de venir la regeneración
material y los adelantos morales, de ellos
el aumento de producción y de riqueza y
de ellos tiene que esperarlo todo el país,
que por algo ha dado en llamar al departa-
mento de Fomento el ministerio de la Paz.

Con un ministro de Hacienda que hiciera
lo apuntado anteriormente, y con un hom-
bre en Fomento capaz de emprender esta
obra, el país resucitaría á la vida y cesaría
esta situación imposible que tiene próximas
á agotarse sus fuentes de riqueza; esto es,
la agricultura, la industria y el comercio.

Medite sobre estas necesidades el señor
Cánovas del Castillo, y si quiere hacer ver
que no ha sido una necesidad del estómago
lo que les ha hecho escalar el poder por
medios censurables, rodéese de ministros
que tengan talento y saber suficiente para
acometer esa empresa, en la que no pueden

Gaj ón, modelo de nulidades hacendistas, y
al Sr. Isasa, buen abogado y cotsejero de
ferrocarriles, pero lego en las materias de
la competencia de su ministerio, la de Fo-
mento.
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tínarios que vencen mes tarde serán menores;
esta d. cepc ón alcanzará á los asegurados sin
que podamos prever la época, pues ignoramos
cuánto tiempo todavía las autoridades encarga-
das de la vigilancia de las instituciones de se-
guros, aquí y en otros países, permitirán á las
administraciones de estas dos Compañías man-
tener su modo actual en la gestión de los ne-
gocios.

Hagamos todavía observar algunos hechos
característicos sobre su administración.

Vemos en primer lugar los sueldos anuales
de 350.000 pesetas cobrados por Mr. Hyde, pre-
sidente de La Equitativa; 300.000 pesetas, por
Mr William H. Beers, presidente de La Neto
York, y 100.000 y 80.000 pesetas que respecti-
vamente se abonan á sus dos yernos.

Estos números dan una idea de la impor-
tancia de los gasto >\u25a0 generales.

Pero lo que más aumenta dichos gastos es el
reclamo hecho bajo todas las formas posibles. El
más caro de los reclamos y el que más se practica
pata llamar la atención del público es la construc-
ción de palacios para sus administraciones.

Generalmente los construyen sobre los te-
renos más caros, con los mejores materiales,
de modo que se hacen notar en todas partes
como curiosidades (i).

En resumen, ei Sr. Cos Gayón, que como
Diputado de oposición se asustaba del crecido
aumento de billetes y censuraba la alta cifra
de la Cartera, como "ministro de Hacienda no
han encontrado otro expediente para salir de
apuros que crear nuevas dificultades al Banco,
imposibilitándole de interesarse en lo sucesivo
en operaciones de crédito y privando á los fu-
turos Gobiernos de con-tertar como materia de
impuesto las condiciones bajo las cuales había
de concederse la prórroga del privilegio. Se
ha propuesto, en una palabra, agotar los re-
cursos presentes y esterilizar cuantos medios
pudieran tener á su alcance otros Gobiernos
para desenvolverse y salvar cualquier peligro
en el orden financiero.

cambio ha de causar penosa impresión, no solo
á ios accionistas, sino átodo elpt>ís comeicial.
Un capital que ha de responder en úitimo tér-
mino de lo* negocios del establecimiento, no se
podrá reclamar hasta el año 1921. Ya se sabe
que el Banco no ha de liquidar, ni ha de llegar
tampoco el caso de hacer efectiva la garantía
representada por el capital; pero ¿á qué provo-
car desconfianzas, ó siquiera dar pretexto para
mantenerlas, cuando tan fácil ha fido siempre
á todos los Gobiernos obtener auxilio? delBen-
«o? ¿A qué responde esa tendencia de presen-
tar al Banco desprovisto de garantías?

Por último, autoriza el ministro, ó exige,
que para el ca¿o es lo mismo, que el Banco car-
gue con deuda amortizable de la que se_ va á
emitir, según otro proyecto que también se
ha leído.
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Lo que nada tiene de extraño.
Porque anda por allí cada niño... gótico..

Nocedal se ha propuesto enseñar al Gobierno
y á los Diputados la doctrina cristiana desde su
escaño del Congreso.

Por lo visto e>e ha creído que aquello es una
escuela de párvulos.
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X EL AGUA OEL MAR

Vemos por estos datos que la renta He los
va lores inmuebles disminuye á medida en pro-
porción del acrecentamiento de estas fincas, y
que la construcción de estos palacios que no
rentan casi nada produce este resultado.

(Se continuará.)
—-.-&>rm**-

Porque eso de llamarles atunes...

Bien se ha vengado Nido de Martínez Campos
y Tetuán.

Diao, me parece.

Para que se vea que no, léase lo que en El Si-
glo ha dicho estos días:

«Los atunes que pescó el actual Gobierno
para hacer ia conjunción estaban en las masas fu-
sionistas.»

Yluego dicen que Nido, el ex-gobernador su-
perior de Guadalajara, se ha caído de su ape-
llido...

Porque solo así se explica que tengan valor de
pedir nada al Gobierno ni á sus autoridades.

¿Para qué? ¿Para que les contesten á tiros?

Pero estos maestros no escarmientan.
¿Es que han olvidado lo del trabucazo al maes-

tro de Almiserat?

Por quinta vez Martos ha aplazado su viaje á
París.

Y no irá á la capital de Francia al fin y ai cabo.
Entreoirás razones, porque Martos no vaá

ninguna parte.
Y eso que tiene ropa negra, que diría cual-

quier chulo.
Una comisión de profesores de primera ense-

ñanza estuvo la otra tarde en el Congreso con ob-
jeto de pedir al Gobierno el pago de atrasos á al-
gunos maestros y reformas importantes en la
enseñanza.

Que es la partida doble que conocen los con-
servadores y que usan para doblar al contribu-
yente.

¡Qué cosas tiene Gil Berges!
Pues no tuvo á bien decir en la comisión que

entiende del proyecto de ley de Contabilidad
que esta debía llevarse por partida doble.

Pues buena la haríamos si esa idea prospera-
se con Cos Gayón en Hacienda.

Porque habría aquello de «dos de la vela y de
la vela dos.»

POR QUÉ LA MAR ES SALADA
LEYENDA DEL LITORAL DE ILLE-ET-VILAINE

Erase una vez un hechicero que había inven-
tado uu molino que molía to ?o lo que se le man-
daba moler. Lo difícil era pararlo, pues para ello
se nec-esitaba pronunciar ciertas palabras vol-
viéndose del lado del viento, y haciendo ciertos
signos que sólo el hechicero conocía.

Un día un marino de los que se dedican á la
pesca del bacalao en Terranova, propietario del
barco que mandaba, oyó hablar de este molino y
pensó que le seria muy conveniente, y que si lo-
graba poseerlo haría fortuna. Se introdujo en
casa del hechicero, le robó el molino é inmedia-
tamente se embarcó. Llegado á alta mar dijo al
molino: «Vamos, muéleme sal proato y durante
mucho tiempo.» El molino se puso á moler sal en
tan gran cantidad, que el capitán llenó con ella
la cala de su buque. Cuando el cargamento estu-
vo completo, mandó al molino que se detuviese;
pero como ignoraba las palabras que era preciso
pronunciar, el molino continuó moliendo de mo-
do que el navio se fué á fondo. El molino tam-
bién se fué á fondo sin dejar de moler, y todavía
sigue moliendo su sal, debiéndose á esto que la
mar sea salada.

El hechicero está siempre buscando su moli-
no; de vez en cuando se sumerje procurando
encontrarlo, y cuando nada, es cuando la mar se
embravece y se agita fuertemente el oleaje. Sus
inmersiones producen los torbellinos que hacen
á veces naufragar á los barcos; la fosforescencia
del mar no es otra cosa que la claridad de su
linterna cuando busca su molino en el fondo del
agua.— H. Hareut.

La prueba de nuestra afirmación la encon-
tramos en el cuadro de La New York del perío-
do tontinario de quince años (1873-1888). Re
sulta de éste cuadro que las primas entregadas
ascendían á dollars 951.919, de cuya cantidad
se ha gasttdo para pago de ios siniestros do-
llars, 378.460, y para los gastos generales
79.3 >2 dollars. La Sociedad, pues, no ha car-
gado en cuenta a este grupo tontinaro más
que el 8,3 por 100 de gastos generales mientras
hubiera tenido que recarg-arle el 21,2 por 100.

De la comparación que vamos á hacer en-
tre las promesas y entre la repartición hecha
de beneficios y los verdaderos resultados del
grupo tont-.narío de que se trata, resultan los
números siguientes:

Examinemos ahora si los beneficios paga-
dos á las tontinas vencidas están en relación
con la realidad. Desde ahora contestamos que
no, porque han pagado beneficios mayores de
los que corresponden á los resultados de los
balances y teuemos la firme convicción que
este aumento ficticio no ha sido hecho sino con
la intención de emplearlo como reclamo ypara
obtener uuevos contratos.

Cada frase de este reclamo es una mentira:
La Equitativa no ha pagado nunca—ni siquiera
aproximadamente -á los subscriptores de las
tontinas lo q'.¿e les había prometido cuando
formalizaron el contrato. Es, además, ridí;ulo
oír decir por esta Compañía que las semi-tonti-
nas tendrán los mismos resultados, si no más
favorablf-s, que los de l*s tontinas enteras, pues
estas últimas tienen la ventaja que sus indivi-
duos —-orno lo hemos ya dicho—pierden sus
primas, abandonando la tontma antes de su
vencimiento, mientras las primas de los indi-
viduos que abandonan unasemi-tontina gozan
de la ventaja del reseate. Es, pues, evidente,
que el producto lí mido de una semi-tontina
habié dose disminuido del beneficio de las pri-
mas perdidas, ia aseveración de La Equitativa
relativa á las semi-tontinas es un verdadero
embuste.

otras rezones. Para evitar toda equivocación,
declaramos que nuestros cálculos se refisreti no
más alpusado y no alp rvenir, pura dcual serían,
demasiado u¡t> s (véiuse pág. 5).

Las dos Ccmpañías dicen, que no han he-
cho sus recientes evaluaciones sído sobre la
base de los resultados obtenidos por las tonti-
nas llegadas á su término en estos últimos
años, y que hay cierta probabilidad de que
estas evaluaciones se realicen. A esta aseve-
ración opondremos que las tontinas á venceren
ción opondremos que las tontinas á vencer en
estos años han principiado en una época en que
ei capital producía el 6 por 100, mientras que
hoy no se puede obtener apenas un 5 por 1)0
en los Estados-Unidos en buenos valores; ade
más, no se ha de tener en cuenta los beneficios
producidos por las primas satisfechas por los
asegurados, que dejando de pagar antes delfín
del período toutiuario, no recuperaban nada,
mientras actualmente, con las semi tontinas en
vigor, una parte de las primas pagadas por los
asegurados que suspenden sus contratos, les
serán devueltas bajo la designación de rescate.

Considerando todos estos motivos, no hay
duda que los resultados de las semi tontinas
que se formalizan abr>ra, han de ser aún menos
ventajosos que los de las antiguas tontinas en-
teras; pues las evaluaciones recientes hubieran
debido ser inferiores, con mucho, á los resul-
tados obtenid s por las tontinas llegadas á su
vencimiento en estos últimos «-.ños.

El último prospecto de La Equitativa de-
muestra con cuánta ligereza se hacen y se jus-
tifican las promesas. Está dicho en la pág. 11
del prospecto en cuestión :

«Las evaluaciones de La Equitativa tienen
»en su favor esta gran ventaja sobre las eva-
cuaciones hechas por l>s otras Compañías de

que son las que más se acercan á la
«verdad porque encuentran diariamente su

en el pago anual de un gran número
»de tontiuas á 11 y á 15 años, y por fin porque
»se puede ya prever los resultados de las ton-
»tinas de 20 años que vencerán en 189) 91. Los

y las comparaciones necesitadas por lus
iinume'-osos pagos por hacer anualmente, hacen
«pensar, que las semi-tominas tendrán resultados
"idénticos, si no mas favorables que los obtenidos
«por las pólizas de las tontinas del fondo de re-
»serva.»

Dollars 865.000

«Trapitos al sol, novela de mujer, vale la pena
de ser leida; tiene caracteres, escenas bien co-
piadas del natural y grande interés dramático.
Todo lo que necesita para venderse bien, lo qua
no ocurre con las novelas de otras Evas que an-
dan por ahí en busca de Adanes y de frutos pro-
hibidos.»

Contrastes.
Pedregal ha anunciado una interpelación so-

bre la prohibición de las representaciones del
Padre Juan, obra de una novelista y escritora que
tiene por centro Las Dominicales; y al mismo
tiempo que esto hace el diputado republicano,
SI País se dejaba caer con la siguiente alusion-
eita:

¡Cuántas bendiciones recibirás de las pobres
madres de esas infelices víctimas!

¡Ah! Gobierno paternal de los conservado-res.

Ya sabemos para qué han ido á Cuba los 6.000hombres enviados allá por el Sr. Azcárraga.
Para que se mueran, como se están muriendo,

de viruela.

El molino mágico es sencillamente un talis-
mán que concede todo lo1 que se le pide: tal como
el que se encuentra en las leyendas, como por
ejemplo, la servilleta mágica de los cuentos.
Pero la servilleta es un objeto de lujo, y, por
consiguiente, una invención moderna que no
puede.remontarse á la edad del molino como
talismán.

EL MOLINO MÁGICO, EL GBOTTI Y EL SAMPO

La invención de este grosero molino, sin em-
bargo, fué un rasgo de genio debido á un gran
hombre olvidado, y señala el principio de la ci-
vilización.

Entiéndase bien que aquí se trata de la pri-
mera forma del molino, del molino de mano,
hecho con piedras dispuestas á fin de que la
una ruede sobre la otra, instrumento que nos
parece muy grosero y que desdeñamos como
obra completamente primitiva cuando los ve-
mos en nuestros museos de arqueología prehis-
tórica.

La leyenda del molino mágico que muele sal
y yace en el fondo del mar, es una de las más
extendidas en la Escandinavia del Norte, y una
de las más antiguas. El Rey de Dinamarca, Fro-
dy, había recibido de regalo un molino de mano
llamado Groti; el Groti tenía la propiedad de
moler todo lo que se le pedía. El Rey Frodi le
hizo moler oro, felicidad y paz. Como el molino
no molía por sí mismo, Frodi compró dos vigoro-
sas hijas de jigantes: FeniayMenia, y las en-
cargó de hacer dar vueltas á las pesadas piedras
del molino, pues ningún hombre en Dinamarca
podía ponerlas en movimiento. Frodi hacía tra-
bajar á las dos jigantas, que eran hermanas, de
modo tal, que solo les permitía interrumpir su
trabajo cuando el cuco cesaba en su canto, ó ellas

(1) Los españoles pueden ver en Madrid una
aplicación práctica y perfecta del sistema aquí
señalado en él palacio de la calle de Sevilla.—Te-rreno carísimo, construcción excesivamente lu-
josa, renta mínima. Pero no dejaran muchos in-
cautos de seguir creyendo en las promesas ex-
travagantes de los agentes, aunque desmentidaspor los hechos.—(iV. delT.j

Ni la conveniencia justifica talos apresura-
mientos, ni éstos se compaginan con los segui-
dos por otros países que se encuentran, en es-
tos momentos precisamente, en el mismo caso
quo 1 nuestro. Aquí, donde los malos prece-
dentes se invocan con facilidad pasmosa, no
habrá de parecemos extraño que el día menos
pensado cualquier gobernante se apoye en las
prácticas del Sr. Cos Gayón para vender, em-
peñar ó arrendar rentas ó derechos, cuya po-
sesión para el Estado no empiece hasta dent-o
de treinta ó cuarenta años. Inspirándose en el
propio criterio, vend-á mañana otro ministro
á realizar una operación sobre los ferrocarri-
les, que dentro de medio siglo han de pasará
ser propiedad del Estado y los Gobiernos todos
no tendrán reparo en' sacrificar cuanto puede
constituir una reserva en lo futuro para hacer
frente á contingencias de política interior ó in-
ternacionales con tal de ir viviendo unos po-
cos años con alguna holgura.

No son la* corrientes actuales favorables á
la pluralidad de Bancos de emisión. Si el mo-
nopolio que goza el dé España estuviera pró-
ximo á vencer, nadie se opondría seguramen-
te, á no ser por espíritu de escuela á que se
autorizase la prorroga; pero las circunstancias
pueden variar de tal suerte, que al propio Ban-
co no le convenga la continuación del privile-
gio, con tal de verse libre de las exigencias del
Tesoro, porque tales podrían ser éstas, que
fuera peligroso para la seguridad del estable-
cimiento el cumplimentarlas.

Es verdad que no sería legítimo dejar al
Banco enlaineertidumbre acerca do la proba-
bilidad de renovar en sazón oportuna un pri-
vilegio al que van enlazados cuantiosos inte-
reses, pero de esto á legislar con trece años de
anticipación h»y una notable diferencia, que
soio puede significar el empeño decidido de
arbitrar á toda costa un ingreso, sin detenerse
ante consideraciones muy respetables y dignas
de ser apreciadas.

Además de la prórroga del privilegio, con-
tiene el proyecto !a autorización para ampliar
la emisión hasta 1.500 millones de pesetas, ó
más si fuere necesario. No fué tan lejos el se-
ñor Eguiiior cuando en las últimas Cortes llevó
al Congreso un proyecto análogo; sin embar-go, el ministro conservador formuló voto en
contra, por más que entonces como ahora sereconozca que no es justo ni conveniente pri-
var al Banco de una autorización sin la cualha de restringir inevitablcment-- sus operacio-
nes por carencia de billetes: y que éstos sonescasos con relación á las necesidades, lo prue-
ba que en varias ocasiones el papei moneda ha
tenido premio, no obstante íá prudencia con
que ha obrado la administración del Banco, áfin ce no rebasar el iímite de emisión, suplien-
do con metálico la ausencia de billetes, sin
quebranto en las transacciones.

Pide el ministro al Banco su capital íntegro
sin ningún interés por el plazo de duración del
privilegio, ó sea por treinta años. Este sacrifi-
cio, si no es de gran ventaja para el Tesoro, en

Desde luego choca, y es un hecho digno de
llamar la atención, que se ha> a. de discutir y le-
gislar sobre concesiones que no vencen hasta
dentro de trece ó catorce años. Ni la situación
del Tesoro, con ser difícil, ni ia del Banco exi-
gen semejante prisa, siendo bien raro que el
ministro que más censuras ha tenido contra
ciertos procedimientos de algunos.de sus pre-
decesores se muestre ahora tan solícito por
crear nuevos lazos de unión, cuando no de de-
pendencia, entre el Banco y el Tesoro, arreba-
tando á las Cortes venideras el derecho á regu-
lar en época oportuna las relacioues entre el
uno y el otro.

Art. 4.° Quedan modificados en los términos
prescritos por los anteriores artículos el párra-
fo segundo del artículo primero y ei segundo
del artículo segundo del decreto ley de 19 de
Marzo de 1874.»

De otros cincuenta, desde 1.° de Julio de
1892.

De los cincuenta restantes desde igual día
de 1893.

i- -De cincuensa millones de pesetas desde 1.°
de Julio de 1891.

Art. 3.° En compensación de estas conce-
siones el Banco de España anticipara al Tesoro
público ciento cincuenta millones de pesetas,
por los que no cobrará interés ni tendrá dere-
cho al reintegro hasta el 31 de Diciembre de
1921, en cuyo día será reembolsado.

El ministerio de Hacienda dispondrá de este
anticipo con arreglo á las leyes y á las necesi -
dades del Tesoro, por medio de letras á tres
meses fecha que el Banco tomará en negocia-
ciación á la par y se podráo renovar hasta el
vencimiento de 31 de Diciembre de 1921 en los
siguientes plazos:

Si la circulación llegase á exceder de mil
quinientos millones de peststas, estará obligado
el Banco á conservar además en Caja metálico
ó barras de oro ó plata por una suma igual á
la mitad del exceso de esa c.fra, y preeisamen -
te en oro '& mitad de esa suma, ó sea la cuarta
parte de lo que la circulación de billetes exceda
de los mil quinientos millones de pesetas.

Art. 2 o S-i prorroga la duración del Banco
Nacióual de España, que establece el decreto-
ley de 19 de Marzo de 1374, hasta el 31 de Di-
ciembre de 1921.

LA PRORROGA DEL PRIVILEGIO
DEL BANGO DS ESPAÑA

Se había dicho hace algún tiempo que entre
los proyectos del actual ministro de Hacienda
figuraba el de prórroga del privilegio de emi-
sión que disfruta el Banco de España. Eo efec-
to, a\ er se ha dado lectura en ei Congreso del
anunciado proyecto, cuyas bases son a saber:

Articulo 1. El Banco de España podrá emi-
tir bilietes al portador, sin relación con su ca
pital. siempre que conserve en sus cajas en
metálico, barras de oro ó plata la tercera par
te. cuando menos, del importe de los billetes en
circulación, y la mitad de esa tercera parte
precisamente en oro.

Todo hombre competente é imparcial ten-drá que estar de acuerdo con nosotros sobre
este punto, pues las promesas hechas actual-
mente por estas Compañías son tanto mas exa-geradas que las precedentes, cuanto que he-
mos tomado por base de nuestros cálculos au~
tecitados, los balances antiguos de dichas Com-
pañías, mientras sus beneficios en los diez años
siguientes serán, según toda previsión, aúa
menos ventajosos á consecuencia de la dismi-
nución de la tasa de intereses, y además por

Comparando nuestros resultados según losdos modos de cálculo, con las promesas hechas
por estas dos Compañías ¿no encontramos una
gran diferencia?

He a uí la continuación:

En tanto La Equitativa da á conocer sus bri-
llantes resultados invirtiendo en esto el dinero
de sus abonados, nosotros proseguimos nues-
tra tarea de dar á conocer á..nuestra vez lo que
es esa Sociedad y su compañera y compatriota
La New York, por medio del folleto que veni-
mos insertando.

Si los beneficios distribuidos á los antiguosgrupos tontinarios son mayores de lo que les
corresponde, la consecuencia natural é inelu-dible, es que los resultados para los grupos ton-

En una palabra, resulta de lo que acabamosde decir.^que las promesas hechas hace tiempopor La Nevj York no son solamente irrealiza-
bles sino que los resultados obtenidos hasta en-
tonces por las tontinys han podido sólo ser efec-
tuadas con el objeto de corregir la fortuna, y
tenemos la firme convicción de que La Equita-
tiva hace lo mismo.

Según las promesas de
1873.

Según la repartición
efectivamente he-
cha al fin d 1 perío-
do toDtinar: o.

Según el resultado á
obtener, tomando
por b se un cálculo
exacto de los gastos
generales.

Nos parece que estos números demuestran
con bastante Claridad la inmensa diferencia
entre las promes s y la realidad de lo que se
ha obtenido, y demuestran también que no
existía más que la mitad de los beneficios dis-
tribuidos, pues la otra mitad ha sido obtenida
de un modo r'eticio y en perjuicio de los otros
asegurados. Si tal artificio ha sido necesario
para un grupo tontínario. gozando todavía de
un tipo de interés de 6 por 100 y de las primas
perdidas délos socios que abandonaron la ton-
tina, beneficio considerado como recurso prin-
cipal por los antiguos prospectos, ¿qué resul-
tado pueden pretender los nuevos grupos ton-
tinarios que no tienen la ventaja de dichos be-
neficios?

LA NEW YORKLA EQUITATIVA

Pedro Cort. RESTA RESTA

Beneficios para repartir

» 405.292 .

» 211.599 .

4a Equitativa» y «La New-York»

(De El Economista.)

menos de anudarle todos ios buenos espa-
ñoles.

Pero, ¿cuánto rentan á sus dueños? Los nú-
meros siguientes nos dan informes poco tran-
quilizadores.



Según la opinión de los pitagóricos, citadapor Plutarco, la mar fué hecha de las lágrimasae Erónos (Saturno'. Esto recuerda la opinión
nebráica, según la cual los manantiales de lasfuentes eran producidos por las lágrimas de losangel?s caídos. En la época finlandesa de Kale-
Ia

a
1aS laS"rimas de Wainamoinen, rodando alfondo del mar, se convertían en perlas finas v

brillantes.— S. G.

Estaremos al tanto de lo que ocurra en
este asunto, y daremos cuenta de ello al
público y á las autoridades, no á las guber-
nativas, que para estas cosas son un mito,
sino á las que no necesitan de votos ni de...
lo otro.

¡No b?stael monte, el treinta y cuarenta
y el bacarrat, para que e ta capital esté con-
vertida en un Monte-Carió!

Pero no es esto lo más inicuo, lo más in-
moral, lo más asqueroso, sino el he<-ho de
que los dueños de esa ruleta, ofi ecen, se-
gún nuestras noticias, no sabemos á quién,
diez mil duros para que se les permha ju-gar tan solo un par de meses.

¡Qué-vergüenza!
No dudaujos que ese permiso lo obten-

drán aunque retí» aran la < ferta, porque está
visto que el partido conservador, por un
puñado de votos, es capaz de eso y mucho
más, y como las elecciones municipales
eí-tán próximas, de ahí que permitan, no la
ruleta, sino kioscos de... en la Puerta del
Sol.

Hemos sabido que en breve se instalará
una rule'a en un local en donde estuvo ya
funcionando un día y fué sorprendida por
la autoridad.

EL AGUA BEL MAREX LABAJA BRETAÑA.
1. Los marinos bretones aseguran que el

fondo del mar no está salado. Un buzo que baja-se con una botella á cierta profundidad, la llena-
ría fácilmente de agua dulce.

2.° Si los peces no muerden el anzuelo, el
pescador dice que la mar no está salada en aquelsitio, ó que su caña de pescar ha bajado á unpozo.

3. El agua del mar suaviza los miembros;
el agua dulce hiela la sangre en las venas.4. Los marinos de Finisterre y del Morbihanestán persuadidos de que el agua del mar no pro-
duce el reuma. Si no fuese así, nadie querría
embarcarse al cabo de algunas semanas. No sola-mente no hace mal ninguno, sino que, por elcontrario, se ven con frecuencia hombres confuertes reumas cuando dejan la tierra, desechar-lo como por encanto si alguna ola de mar llega, á
empaparlos hasta el punto de ponerlos como unasopa.—Z. F. Sauve.

La caridad y elamor alprójimo, debesersiem-
prela base inconmovible que los hombres elijan
para sustentar todos los principios y reformas
que tiendan á la perfección de ese estado moral
y todas las leyes encaminadas al mejoramiento
de sus condiciones materiales.

Nada conseguirán los modernos sociólogos es-
pañoles con sus abstrusos y lucubraciones.

El mejor camino está marcado. Trabajen todos
con energía y habilidad para abrir á las indus-
trias y productos nacionales sus dilatados hori-
zontes, promulguen la ley vitalísima de los ferro-
carriles secundarios, moralicen la administra-
ción, alivien las cargas públicas y abandonen
esos caminos tortuosos porque marchan.

Así, y solo así, se mejorarán las condiciones
del obrero, porque se le aliviaría en sus cargas y
podrá gozar de beneficios que hoy es imposible
concederles.

Por lodemás, para hacer proyectos como el
del descanso del domingo, más vale permanecer
de brazos cruzados.

No se cansen, pues, inútilmente los hombres
del partido conservador, en proponer soluciones
fuera de ese extenso campo de acción, porque
todos se estrellaran en los profundos escollos de
lo irrealizable.

exigidos por lanaturaleza peculiar de 3a cuestión
planteada.

Al leer el articulado de dicho proyecto, que
debe haber costado á su autor lt.rgas¡ vigiliasy
supremos esfuerzos intelectuales, acudió invo-
luntariamente á Duestra memoria aquel antiguo
cueniecillo que refiere el formal propósito de en-
mienda hecha por un sempiterno jugador abru-
zo ado de remordimientos en vista de las enormes
pérdidas que había sufrido.

—Señor. —decía arrodillado an^e un crucifijo;
—juro por la salvación de mi alma, no jugar más,
á menos que un superior me lo exija, ó que al-

funa dama me comprometa, ó que. un caso de
onor me lo imponga, ó por último que me de la

gana.
Pues bien, así debía terminar el citado proyec-

to, que parece calcado en el cuentecillo al pres-
cribir «que la mujer no trabajará en domingo, á
menos que la industria así lo exija ó que se le
irroguen perjuicios á la sociedad, ó que la peren-
toriedad del caso ¡e obliguen... ó que le dé la
gana... que es en realidad lo único posible que
hay en el asunto.

No hay que darle vueltas. Ni el descanso do-
minical, ni la eterna lucha entre el capital y el
trabajo, tienen más ley reguladora que la liber-
tad, ni otros principios de justa equidad y hu-
manos fundamentos que los establecidos por las
leyes eternas.

Sus negocios le detenían en Francia, mien-
tras su esposa viajaba con la señora de Rute, y se
reunían todcs los años en el campo, en el casti-
llo ce un hermano de él.

El tercero

La señora viuda de Rute viaja siempre con
numerosa comitiva, compuesta de los que la ayu-
dan en sus trabajos y de su servidumbre y de la
desús hijas.

Es joven y se llama M. Delboeuf; ha sido pro-
fesor del colegio de Santa Bárbara, de París, y
desempeñaba en la actualidad los cargos de Se-
cretario particular de la señora viuda de Rute, y
de la redacción de Les Malinées Espagnoles. Es-
tos cargos le hacían viviren contacto frecuente
con la señora de Lesdain y habitando las mismas
casas que ella.

Mad. Lesdain y M. Delboeuf figuran entre los
primeros, y entre los segundos una negra, dos
doncellas y dos criados.

Este personal ha pasado gran parte del mes
de Abril en Madrid, y hará unos ocho días que
salieron con dirección á París. En los últimos
días de su estancia en la casa del paseo de la Cas-
tellana, la señora de Rute tuvo disgustos con
M. Delboeuf, y prescindió de sus servicios, ne-
gándole la entrada en su casa.

Atribuyendo éste á Mad. Lesdain la resolución
de su señora, dio á la primera varios escándalos,
llegando un día acogerla violentamente por sus
rubios cabellos y á arrastrarla por la escalera.

La señora de Rute puso fin a estos escándalos
denunciando al Gobernador á M. Delboeuf, que
fué expulsado de España y buscó refugio en
Biarritz.

visto acompañando á la que se presentó siendo
Princesa Ratazzi, y fué luego la señora de Rule.

Se llama Carlota Mortier y es bija de un Co-
ronpl del ejército francés. Delgada, rubia, muy
páüda, con los t jos azules y el pelo muy rizado;
de fisonomía viva y espresivH-, es un tipo muy
gracioso y eminentemente parisién;tiene mucho
ingenio; con el pseudónimo de Peregrine escribe
artículos muy interesantes en Les Malinees Es-
pagiwles; su conversación es amenísima y revela
ingenio, instrucción y costumbre de tratará las
eminencias literarias de Francia, Portugal y Es-
paña.

Huérfana desde muy joven, la señora de Rute
la admitió en su compañía y la ha seguido en to-
dos sus viajes é instalaciones.

Hace cuatro años se casó con gran solemnidad
en Madrid, en el palacio de Altamira, siendo ma-
drina la señora de Rute-, padrino el Sr. Castelar,
y celebrante D. Eduardo Palau.

? I marido
Se firma barón de Lesdain, y es de unos trein-

ta y tres años de edad, fuerte, y robusto y de dis-
tinguidas maneras.

Se ocupa en negocios, y parecía muy enamo-
rado de su mujer, á la qup guardaba muchas con-
sideraciones.

Presidían el duelo el Sr. Ministro de Marinay el almirante D. Guillermo Chacón._ Al acto reb'írioso concurrieron los generales
Córdova, Rodríguez Arias, Pezuela, Aranda, Bo-
na; Ochoay Montejo, varios jefes y oficiales de
los diversos cuerpos de la Armada y comisionesdel Ejéreito.

Daban la guardia soldados de infantería de
Marina.

El desfile de las tropas por delante del monu-
mento del Campo de ia Independencia estuvo
brillantísimo.

Coa menos '-oncurrencia que en años ante-riores, se celebraron ayer exequias en la iglesia
de la Encarnación por el eterno descanso de losque murieron gloriosamente en el Callao en 1866y durante la úiiim i guerra civil, en defensa de
la patria y de la libertad.

Al frente figuraban dos gallardetones cru-
ceros.

En el crucero del templo se elevaba un túmu-
lo sencillo, adornado con trofeos navales, en losque se veían cuadernales, carabinas, porta-car-
tuchos, adujas, bocinas, remos, entenas, anclas,
chuzos, lanzas, palanquetas, balas, ampolletas,
cabrestantes, faroles, achicadores, sextantes,
un cañón, escandallos y otrus objetos de la ma-rina militar.

Favorecida por un sol espléndido, esta fiesta
cívico religiosa resultó muy brillante.

Las madrileñas podrán no acordarse ya del
triste origen de la festividad; pero seguramente
que ninguna olvida alargar sú paseo hasta elRetiro con objeto de coger ramos de lilas.

Como todos los años, al pié del monumento
elévalo á la memoria de los héroes de la san-
grienta jornada de 1808, se dijeron misas desde
las seis de la mañana, que el público oyó con
recogimiento.
—-_. «-, —.

Extraordinaria concurrencia presenció la
función religiosa y siguió á la procesión, verifi-
cada ambas con el ceremonial de costumbre.

Presidió la comitiva el alcalde primero, señor
Rodríguez San Pedro, llevando á su derecha al
capitán general de Castilla la Nueva, y á Su iz-
quierda al inspector de Artillería.

En la catedral ofició de pontifical el obispo
de Madrid Alcalá, habiendo pronunciado la ora-
ción el canónigo lectoral de ia misma Sr. Torres
Asen si o.

Hoy la mujer está herida, el marido preso, y
el tercero pudiendo exclamar en la cama de un
hospital:

—¡Ay, amor! ¡Cómo me has puesto!

M. Delboeuf había seguido á los viajeros, y
cuando al día siguiente de partir la señora de
Rute los de Lesdain subieron al vagón para con-
tinuar ellos también su viaje, se hallaron al poco
tiempo como compañero á M. Delboeuf.

Este y M. Lesdain no se trataban, y no pudo
haber conversación. Era de noche; el tren avan-
zaba rápidamente; la espesa cortinilla que vela
la luz fué corrida, y el coche quedó en una me-
dia obscuridad propicia al sueño y á otras cosas.

M. Lesdain se durmió ó fingió dormirse. Su
esposa y M. Delboeuf velaban.

¿Qué pasó? Dicen que M. Lesdain oyó rumor
de besos y batir de alas, ó algo menos poético de
lo que, según Becquer, señala el paso del amor.Ello es que despertó ó no despertó, pero que
disparó el revólver, pasando tolo lo que ayer
nos transmitió el telégrafo y comunicamos á loslectores.

El viaje
Antes de salir de Madrid la señora de Rute es-

cribió á M. Lesdain, para que saliese á la fronte-
ra á recibirá su esposa.

Cuando llegó á Biarritz el tren en que iban la
señora de Rute y su comitiva, esperaban en el
andén M. Lesdain y M. Delboeuf; éste se acercó á
las damas y las saludó muy afectuosamente, á
pesar del recibimiento y-lacial que le hicieron.

Después de almorzar en Biarritz la señora de
Rute continuó su viaje á Burdeos, y allí se des-
pidió de M. y Mad. Lesdain, continuando con su
servidumbre á París.

No hay más que dos individuos en el vagón.
—¿Puede üd. decirme—pregunta uno de ellos,

—si hay aquí timbre de alarma?
—No lo hay.
—En ese caso, tenga Ud. la bondad de entre-garme el reloj y todo el dinero que lleva encima.

La fuerza de la costumbre.
Una familia llama a un fotógrafo para que re-

trate un cadáver.
El fotógrafo prepara la cámara obscura, y

cuando la tiene á foco destapa el objectivo y vol-
viéndose de espaldas, exclama:

—Voy á empezar. Sobre todo que se esté quie-
to el cadáver.

He aquí un proverbio relativo al mar:
«El mar forma el espíritu del hombre.

Las olas le dan su inteligencia.»
Compárese este proverbio con la expresión de

los habitantes de las islas Féroe: el mar es sabio.

Cuando vuelven los héroes de Kalevala, des-pués de haber conquistado la riqueza de la Poh-
jola, ó sea el molino mágico llamado Sampo, un
monstruo, Iki-Turso, se levanta del mar para
destruir el buque y exterminar á las gentes del
Kalevala. Pero Vaimoniano lo vence y le obliga á
prometer que jamás se presentará á los hombres.

Desde este momento Iki-Turso, que acaso sea
el hombrecillo de que hemos hablado, no ha
vuelto á salir de las olas.

Las riquezas del mar son inagotables.
Los cantos épicos dicen que son los restos delSampo, que fué hecho pedazos durante el formi-

dable combate entre los héroes, y Louhi la sobe-rana de la Pohjola.
El pueblo llama á las rayas lucientes que seven en el mar después de una tempestad, la víade Vainamoniano, 6, con más exactitud, el surco

del barco de Vainamoniano.

El soberano del mar se llama Ahti, nombre
empleado también por Lemmikainiano, dios delsol. Existe, pues, en el Kalevala la misma unidad
original entre los soberanos del mar y del cielo,
que en la mitología griega. La esposa de Ahti e*
la hermosa Vellamo, la madre del agua. Sus nu-merosos criados se llaman las gentes de Yellamo,
ó las lijas de Yellamo. Entre éstas citaremos á
Aallotar (la hija de la onda), que hace rodar las
olas, y Sotkottaret (las hijas del pato.) Además
hay en el mar un hombrecito, que sale á vecesdel agua y puede transformarse en un formida-
ble jigante que lleva á cabo empresas inauditas,
como por ejemplo, la de derribar la jigautesca
encina cuyas ramas impedían á las nubes el mo-verse.

EL MARENTRE LOS FINLANDESES
Los finlandeses no han conocido el mar antesde su llegada al mar Báltico y al mar Blanco. La

lengua finlandesa ha tenido que tomar de losarios la palabra meri para designar el mar. EnKalevala, el mar se confunde á menudo con las
olas, y las nociones náuticas referentes al mar,
pertenecen en su mayor parte á las aguas en ge-
neral. &

La mar existió antes que la tierra se formaseSegún el primer canto en la epopeya finlandesa,
Ilmatar, la hija del aire, había descendido de lasnubes hasta las olas para llegar á ser, con el auxi-lio de la mar, madre del creador del mundo, el
héroe supremo Vainamoniano.

Los cantos antiguos hablan á menudo de nue-ve mares, ó de nueve mares y medio, como denueve tierras y de nueve cielos; pero esto noproviene más que del afán de multiplicar lascosas que se encuentra en todas las tradicionesnáuticas. Los finlandeses no han legadoádar un
nombre particular á cada uno de los nueve
mundos.

A la salida de las Sal esas:
—Vamos á ver—decía Gedeón á un amigo -¿.por qué han-de condenar á ciertos criminales ácadena perpetua?
—Hombre, para castigarlos.
—Pero hay que convenir en que todos mueren

antes de haber extinguido su condena.También asistieron varios concejales v dipu-
tados provinciales, y el teniente alcalde señor
Puch, al frente de los milicianos veteranos.

Presidía el teniente alcalde del distrito de la
Universidad, D. José Gayo y Bueno, llevando á
su derecha al presidente interino de la excelen-tísima Diputación provincia!, D. José MartínezEscolar, y a! señor cura p.irroco de San Ildefonso,
y á su izquierda a! teniente alcalde, Sr. Betegon
y al regidor síndico del Ayuntamiento D. Fer-
nando Morcillo.

S5ra ülaravillas
Desde las siete de la mañana se celebraronayer misas en la capilla provisional de Monte-león, donde estuvo ci Parque de Artillería, y á

las once se dijo una misa de Réquiem con vigilia
y responso.

Al acto asistieron representantes de la Dipu-
tación provincial y del Ayuntamiento, el Jefe
superior y los jefes y < ficiales de Artillería y Ma-
rina, las Asambleas de laínclita orden militar deSan Juan de Jerusalén, la de Socorro á heridos
én campaña (Cruz Roja) y otras varias corpora -ciones civiles, militares y treligiosas.

A las cinco de la tarde salió la procesión des-
de la mencionada iglesia por su puerta princi-
pal, recorriendo las siguientes calles: Palma Al-
ta, Ancha de San Bernardo, del Pez, San Roque,
Luna, Corredera Alta, Fuencarral, Carranza y
Ruiz, doude se cantó un responso en el sitio en
que espiró el capitán de Artillería D. Pedro Ve-larde, dirigiéndose después á la iglesia.

La corporación ostentaba varios estandartescon lemas alusivos á las memorables víctimas.
Las músicas del Hospic;o y de cazadores dePuerto Rico acompañaron la procesión, cuya ca-

rrera, desde muy temprano, se vio sumamente
concurrida.

Los maridos que matan

El Cuerpo general de la Armada conmemoróayer en la iglesia de la Encarnación con una so-
lemne función religiosa la fecha del glorioso
combate del Callao.

¿Cuántos me deberá hoy?
TVI. . f 1

_
TN.... l-TN^/Nrt

Discípulo.—Pues 12.000 reales.
#

P.—Pero si le he dicho á Ud. que se los pres-
té hace seis años.

D.—Si señor, si lo he entendido y le repito áUd. que le deberá 12.000 reales.
P. — (Incomodado.;
No conoce Ud. una palabra de Aritmética.
D.—No: quien no conoceá mi padrees Ud.

En un examen:
Profesor.—Pero hombre, si lo que le pregun-

to á Ud. es una cosa muy sencilla.
A ver, fíjese Ud.
Yo le presté á su padre de Ud. la cantidad

de 12.000 reales hace seis años, con la obligación
de pagármelos en doce plazos de á mil reales
cada uno.

La mojer
Es muy conocida en Madrid, donde la hemos

EL DRAMA EN EL CAMINO DE PARÍS
Ya son conocidos ios personajes del drama

ocurrido en el camino de. París, y de que dimosayer cuenta con los telegramas ae nuestro co-rresponsal en la capital de Francia y con los de
la Agencia Fabra.

' Pero todos aquellos euj'as convicciones, nada
tienen de común con las del jefe del partido con-
servador, ni con ninguno de sus devotos y afines;
calcularían, con la seguridad que se desprende
de las verdades prácticas ó de buen sentido, aue
la obra del Presidente del Consejo de Ministros,
sobre nula, produciría efectos contrarios á los

Es decir, que el trabajo del Sr. Cánovas ha re-
sultado huero, ó mejor dicho, deficiente para so-
lucionar ese punto importantísimo, discutido y
aprobado por la Comisión de reformas sociales.

Nadie que de conservador se precie, hubiera
previsto, ni aún sospechado tan tremendo fraca-
so, dada la autoridad y competencia del Sr. Cá-
novas, probadas hasta la saciedad, según ellos,
en la cátedra del Ateneo. .

Los Prelados que tienen asiento en la alta Cá-
mara, vienen protestando abiertamente contra el
proyecto de ley presentado á aquel Cuerpo cole-
gislador por el Gobierno, sobre el descanso do-
minical.

Las tropas que formarán el día señalado para
descubrir la estatua y las que harán los honoresde ordenanza al teniente Ruíz, serán:

El Capitán D. Rafael Goicoechea, aue se hallóen la defensa del Parque y que capituló con los
franceses por salvar su tropa, fué testigo ocular
del heroísmo del teniente Ruiz, quien conducidoá su casa, herido de gravedad, se fugó con laherida abierta, de cuyas resultas murió á los po-cos días en un pueblo de Extremadura.»

D. Jacinto Buiz nació en la plaza de Ceuta de
una familia-distinguida, el mismo año que Ve-
larde, es decir, el de 1779. Desde sus tiernos años
manifestó un decidido entusiasmo por la carrera
militar,y sus padres, dejándose llevar por estas
inclinaciones, consiguieron que entrara á serviren el regimiento Fijo, de dicha plaza, en clase de
cadete, el 17 de Agosto de 1795.

A los cinco años después ascendió á segundo
subteniente; el 21 de Enero de 1801 pasó á sub-teniente de voluntarios del Estado, "yen 12 de
Marzo de 1807 obtuvo el empleo de teniente, conel cual se hallaba en las tristes escenas del 2 de
Mayo de 1808.

Velarde ya no existía, y Daoíz, mortalmente
herido, era trasladado á su casa, cuando el intré-
pido Ruíz continuaba Ja defensa desde las habita-
ciones interiores, sin arredrarle el verse rodeado
por un ejército de franceses, y abrigando aun la
generosa esperanza de salvar con un esfuerzo he-
roico la causa porque habían perecido sus dig-
nos compañeros.

Ainstancia del director General de artillería,
D. Martín Loygorri, fué asociado su nombre al
de los ilustres capitanes en la oración fúnebre
pronunciada en el aniversario de 18H, y justo es
que la posteridad le haga partícipe de la glorio-
sa palma del martirio que va unida á los nom-
bres eternos de Daoiz y Velarde, honra y prez
de España y orgullo del noble cuerpo de arti-
llería.

COMO PRESENTE, MUERTO GLORIOSAMENTE
X CONSECUENCIA DE LAS HERIDAS RECIBIDAS EN EL

PARQUE DR MON1ELEÓN.
Tercer decreto. Disponiendo se escriba una

alocución patriótica refiriendo la hazaña de RuízMendoza, para que todos los años, en el acto de
la apertura de clases en la Academia general Mi-
litar, se lea á los alumnos que hayan elegido ser
vir en el arma de infantería.- Con motivo de la inauguración de esta esta-tua, nos parece oportuno recordar lo que á pro-
pósito de tan bizarro militar vemos consignado
en un curioso folleto que ya se ha hecho raro
por su escasez y que con éxito vio la luz pública
hace más de cuarenta años.

Aludimos á la Corona fúnebre del Dos de Mayoque en 1849 publicó D. Braulio Antón Ramírezcon excelentes poesías de D. Juan Nicasio Ga-
llego, Arriaza, Beña, Espronceda, Harzenbuseh,
Príncipe, Larrañaga, Villergas, Zorrilla, etc.

Al terminar el autor de La corona las bio-
grafías de Daoíz y de Velarde, decía lo auela
opinión pública ha venido á realizar cbn el
tiempo:

«Digno de enlazarse á la gloria de Daoíz y Ve-
larde, es el nombre del teniente D. Jacinto Ruíz,
patriota insigne, que rivalizando en heroísmo
con los bravos capitanes de Artillería, peleó con
indecible valor desde los primeros momentos
hasta sucumbir el último en la defensa del Par-
que.

En la Plaza del Rey, se levanta desde hace
unos días sobre elegante y artístico pedestal, la
estatua de éste héroe de la Independencia, espe-
rando el acto de ia inauguración ya muy pró-
ximo.

La Gaceta ha publicado tres decretos referen-
tes á los honores que han de hacerse á Ruíz, no
sólo *n la actualidad, sino para lo futuro.

Primer decreto. Se conceden honores de ca-
pitán general al héroe de la Independencia na-
cional, teniente de infantería D. Jacinto Ruíz y
Mendoza.

Segundo decreto. Dispone que el nombre de
este héroe figure en la plantilla de la primera
compañía del primer batallón del regimiento in-
fantería del R^y, y todos los meses, en el acto de
la revista de Comisario, al nombrar éste al Te
niente Ruíz y Mendoza, el Coronel del.regimien-
to contestará:

Teléfono 1.134
Imp. de F. G. Pérez, Ballesta, núm. 9, bajo

En honor del teniente Ruíz

Fulanez se lamenta á su médico.
—¡Esos insomnios!...
—¿Padece Ud. de insomnios?— Sí, señor; sobre todo en las horas de oficina

EL DESCANSO DOMINICAL

Eliel Aspelin.

MESA REVUELTA

La brigada de cazadores que hay en Madrid.
TJn regimiento de caballería.
Dos baterías.
Y en la misma plaza fo>*

compañías de Ingenieros
.marán también dos

tuviesen necesidad de cantar algo. En uno de es-
rrSnf¿ eS,CnnÍ° S e% CUan, do el canto de?/«£'* co

rnser7 adoen 1'EddadeSnorri. En este
fm 2rI Sabf nxSU des, eo <lue catasen á Frodi,

í n,Ko Í n°raoj10 su maldición. Aouella mismanoche, el Rey de la mar, Mysing, llegó, sorpren-
dí&Sw£ Froí u s-e llevó el ™óliD°> y co° aI a
c«i T^«oChasVMysiD^ las mand<5 que moliesen
ÍJ:I, iJ^continuaron el trabajo hasta que los
Sfííiífe.Mysmg, no pudiendo resistir el peso se£ f 0Dd(l.en el Pe«andefjord, en este sitiose formó un abismo, y por los agujeros del mo-hnosaien las aguas del abismoDel Grotti scandinavo derívase probablemen-
te el talismán finlandés Sampo, que desempeñaun papel tan importante en la epopeya de Ka-evala. Como Grotti, el Sampo muele, cuando sele pide, oro y sal. En las luchas de. que es objeto
el bampo se rompe, y una parte de sus despojoscae en el fondo del mar. Y los pedazos de Sampo,unos rodaron al abismo, y en su profundidad se
esparcieron como una fuente de riquezas, comoun tesoro oculto para los hijos de Ahto. Los otros
restos del Sampo fueron dichosamente llevadosá la tierra Kaleva, y allí llegaron á ser una fuen-te de prosperidad.— E. Gaidoz.

III
LAS LÁGRIMAS DE KRONOS



FRANGES, PIANO, DIBUJO
LECCIONES Á DOMICILIO

Precios Msdxcos

Hortaleza, 3 tercero
SALVADOR NcflOT SaNZ

La inesperada
DE POZUELO DE CALATRAVA
Este agua purgante natura!,

superior por su suavidad y efica-
cia á todas las conocidas, se ven-
de en Madrid, á pes¿ta elfrasco-
en todas las far na acias

CAMPANAS Y CAMPANARIOS
PRIVILEGIO DE INVENCIÓN

ESPARTEROS, 8, MADRID

bervicio de Tánger— De Cádiz par* Tánger los do-
mingos, miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz los
lunes, jueves y sábados vapor «Táoger.»

Para más informes, Agencia de la Compañía Trasat-
tántica, Puerta del Sol, 10, Madrid.

Línea de Buenos Aires.—El 1.° de Cádiz vapor «An -
tonio López,» para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y
Buenos Aires.

Línea de Filipinas.— Kl 3 de Barcelona vapor «San
Tgnacio,» para Port Said, Aden, Colombo, Singapore y
Manila.

bl ¿O de Santander, vapor «Ciudad de Santander,»
para Corana, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

£1 SO de Cádiz vapor «Alfonso XII,» para Las Palmas
Puerto'Rico, Habana y Veracruz.

Línea de Colón —81 6 de Barcelona y el 12 de Vigo
vapor «Reina Mercedes,» para Puerto Rico, i'ayagüez,
Ponce, La Guayra, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena
y (Jolón. .

MES DE ABRIL DE 1891
Línea de las Antillas, New York y Veracruz.—El 10

de Cádiz vapor «Montevideo,» para Puerto Rico, Habana
y Veracruz.

DE BARCELONA

TBl-BFONO 812.—MADBID
Espes y Mina, .6 duplicado, principal

Es'a Sociedad admite cantidades en depósito y cuenta corriente desde 500
pesetas en adelante, y abona por las mismas lo¡» in-.eieses que van á conti-
nuación:

En cuenta corriente ala vista. ... el 3 por 100 anual.
Ídem depósito, á pl>zo d« medio año. . ti 8 por 100 id.
ídem id. id. de un año. . . el 10 por 100 id.
ídem id. id. de dos años. . el 12 por li0 id.
ídem id. id. de tres sñ>?s. . el 15 por 100 id.

Para las cuentas corrientes damos libros talonarios como en el Banco deEspaña.
Abonamos lof intereses por meses ó trimestres: á voluntad d6l interesado.
A los de provincias remitimos sus intereses en letras de fácil cobro, siendo elquebranto del giro de cuenta de la Sociedad.
Para hacer sus imposiciones Jos de fuera de Madrid, basta con que giren con

tra el Banco de España ú otra casa de Banca, y á nuestra orden, remitiendo la So-ciedad á vuelta de correo los documentos coi respondientes.
admitimos también cantidades á renta vita icia á in-erés convencional.
GARANTÍAS: Capital sjete .veces mayor que las imposiciones existentes, y

éstas vanen aumento por el inteés reeidoque d-j->n los présc-.mos que üaca esta
fcociedad, tanto con su capital como con el da las imposiciones.

Para más detalles, pídanse Catálogos ai Director

i tJotoe&otói de ©apílales m& graiáes feesefiolos

Esta Cas* presta en grandes y pequeñas partidas sobre fincas, solares, mobilia
ríos, sueldos, alhajas, papeletas del Monte de Piedad y toda garantía que con
venga.

INWA i TODO EL MÍO ESTE AfilCIl)

Iss^ssssaíísasas:

i PARA TEATROS I
i PERFUMERÍA VICTORIA DE RI- %p GAUD Y C.*, DE PARÍS I
m Estos polvos son preferen- g¡
{a te rúente solicitados por las se- §|
& ñoras elegantes, no tan solo ff*| por sn delicado color, sino por j§
§ eí perfume violeta que contie- S

n&. Es igualmente de sama 1
& ssctsidití pars ios artistas. É1 * .g

I 11 fU H á á

GR N EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y CÁM.4S

5Íen
SE tA tIRMA

78, Faubourg Saint-Denla. PARÍS, y e„ todas las Farmacias.

--Empleada
os HOSPITALES MILITARES.
"UKiQUZE-ALBESPEYRES.

'HA. .=^T5--OS O CRÓNICOS
dosparla Academia.

"''no Francés

DADES CRONICAíÉNTRALAS ttüPERME
ffftí&* K'KGÜ-i REMEDIO ES TAiN

I l'^-'-VEO iGATORIO su s! fcrazo

ü

¿.-í.-

I ha StaE^y econocidS? r bieCÍmiento de muebles dc Madrid ? debe sei * ™itado P<* el público que desee surtirse, tanto de sillas modestas como de las más elegantes I
El surtido de camas y somiers es tan abundante y \ariado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casa 1

coger
CUanl° a kmparaS

' aParadores> es PeJ0S y demás e*áeres de mobiliario, hay una grandísima existencia que de seguro el' comprador ha de hallar donde es- I
Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid f

«\u25a0\u25a0PANACEA ANTI-SIFILITiCA^ [ONICO-GEMITAl« HI4ÍÍULH Mil ! ! I lUH,85^ «POTENCIA . ESTERILIDAD
ASTI-YESEREA, V AXTE-HERPETICA del Dr. MORALES, ESP£8VAT98Í£Jl , DE8IÜDAS. £T6.

primer contribuyente de Espassa como especialista en m: lilis, venere . esl¿rili- Aeosüojeaso» t todos loe oztítsu* «m
imd, impotencia y enfermedades do la mujer. Remedio eficaz para ia radica! cu- I i%.ta» ¿« cométanse t ciwssa -¡«nao.
rscieE de la silil:». venéreo y herpes, en todas sus formas y periodos; iiieü sea i ¿ce pida» perwjtiíaieBte ó por carro
-ecienie o crónico el padecimiento. aa exrfoea folleto qti» «obre «etu delta-

Devenía en las principales boticas de toda España á SO r». botella. „ ! eUa yk •órmIób te ewli »a =¡
»*»=ír. Morales, Espoz y-Mina, 18, Madrid. Consulta diaria, de once á siete Je ¡a lardo. I —t fVHm Hpr*"*/ U,X.e, K¿£85

g[ 7 W7l Tf^T N T ákl flfl •! TH-Tfl 1 /B "H" 0bra aecesar.'a á los hombres y casadas, por contener, á más de mil curiosidades, la Fisilo
fe/ pj mi m ¡¡U m %J S¡ /B i gía é Higiene del amor físico. 1'escribe las enfermedades que ocasionan los abusos de VenuS
Bí S j «I F i% L^HlJ « L^É 1 /-Si S J v los solitarios (masturbación), los males secretos, y marca los medios seguros y sin peligro
W .1J-. ILk_J kj? H ,, I Ky IL i § 8 J - para curarlos. Es laVKNCS SENSUAL un libro honrado, á pesar de ser lo más claro que se ha

escrito en tan escabrosa materia. A 5 pese as, buenas librerías de üspaña. En Madrid: Fe, Gutenberg, timón, Echevarría, etc.

SABIDO ÉS YA DÉ TODO EL MUNDO QUE... "LAS AGUAS DE CARABAÑA,,

Que bo irritan nuüca y que ninguBa de las de su clase produce bus efectos ni dá sus resultados.

BOfi fiu^oTtHM-m. Pídanse cerno únicas en todas las farmacias y droguerías. No confundirías „, tú&ZS.z^&n *

N PINTO %AfñM37RCORONAS MARCA G. KIM--GRUZ, 42-EXPOSICIÓN I

Primer y sorprendente surtido en plantas de galón A uñaduras de capotas á peseta; plumas de fantasía, pe-
nachos y amazonas, azabache, escogidos modelos de ramos para altar á precios sin competencia.

La fabricación de coronas de esta Casa, montada en grande escala,arroja un 25 por 100 de economía sobre
las funerarias.

>^
Tiene el honor de avisar á su numerosa clientela no se deje sorprender por los repartido-

| i4 jf*Á C~^ l\ \ "^C T" A ~T\TL^ j4 "^7*Y~^ res que, habiendo dejado de pertenecer á este Establecimiento, continúan ofreciendo vinos
I /S I ¿A /-% /-% \/ /m \J /H \/ como procedentes de esta casa.
\_Á±%^ \ A ,1% k_f X»^ -XjL. V il \ kjj lw íí k/3 Único punto de venta: CARME*, i® y SERRÁIS©, SS. Todos nuestros repartidores

" ' "^ &**-,*?- jievan en ¡a gorra el nombre de la easa.

¿:s
*Q;

Casa establecida en Madrid en 1886

v^E VSNDE UN SOL.\R EN 80.0C0
* ' peseta--; mide 76.000 pies, en
ios Cuatro Caminos. Forma una
manzana comprendida entre las
calles de Bravo-Murillo, Lugo,
Jaén y calle sin nombre. Es ade-
cuado para edificar un convento ó
establecer una gran industria. El
pago á plazos. Fuencarral, 57,
segundo.

T\ eséese Admon. bienes en cual
a-/ quier punto de España. Sueldo
de 5 pts. en adelante. Garantía
4.000 duros en bienes. Mas deta-
lles, céiuia 406,676. Santiago de
Compostelá.


